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Lo sensato y lo piáclico 
Que existe gran disgusto entre cuan­

tos forman parte de la gran familia mili­
tar en España, sin distinción de matices 
ni categorías, por la persecución de que 
se quiere hacer objeto al Capitán de la 
Guardia civil Sr. García Paredes, mata­
dor en un duelo del Marqués de Pick-
man, es un hecho que sería pueril ne­
gar, tanto más, cuanto que ese disgusto 
tiene sobrado fundamento. 

Después de golpeado y pisoteado, en 
este país menos que en n ingún otro, 
puede n ingún militar continuar vistien­
do su uniforme sin exigir la reparación 
sangrienta en la forma que el Código del 
honor establece. 

Pensar ahora de otra manera y exigir 
el cumplimiento de leyes que en la con­
ciencia de todos está, que son letra muer­
ta desde su promulgac ión , por rechazar­
las la costumbre y no haber sido jamás 
aplicadas á pesar de su larga fecha de 
existencia, es querer sacar las cosas de 
quicio en un momento de emoción popu­
lar, que se fija más en los resultados del 
lance trágico, ocurrido en Sevilla, que 
en las causas que lo han determinado. 

Que el duelo es una costumbre bárba­
ra, resto atávico de los tiempos medio­
evales, impropia de una sociedad culta 
que no puede admitir un procedimiento 
de esa naturaleza para dirimir cuestio­
nes de honra que deben ventilarse como 
todas las demás en los Tribunales de 
jusucia, es cosa que no discutimos en 
teoría, pero en la práctica de la vida, los 
hombres tienen que someterse á las cos­
tumbres y exigencias de la sociedad en 
que conviven, aun cuando se hallen con­
vencidos del error manifiesto que en­
carnan esas costumbres y esas exigen­
cias, á las cuales no pueden sustraerse 
sin hacer dentro de esa sociedad, su exis­
tencia imposible. 

Definido en la nuestra el honor en 
una forma acaso exagerada ó engañosa , 
á los que del honor hacen rel igión, á 
causa de imponérse lo así esa misma so­
ciedad por su conveniencia propia para 
utilizarlos en su defensa, no les cabe 
otro recurso que mantener en toda oca­
sión muy alto ese honor sin que pueda 
empañarse en la más mínimo; y de nin­
gún modo tiene nadie derecho á volver­
se, en nombre de leyes inaplicables, con­
tra quien de esa manera se ha condu­
cido. 

Lo que ocurre con el Capitán Paredes, 
sujeto á procedimientos judiciales y man­
dado detener, es á todas luces injusto, 
pues de no haber exigido la reparación 
de la afrenta que recibió, seguramente se 
le hubiera formado un Tribunal de honor 
como indigno de pertenecer á su Cuer­
po. Ese Tribunal hubiera fallado en si­
lencio, y seguramente nadie habría, en­
tonces, salido á la defensa del Capitán 
Paredes cuando, por haber rehuido un 
duelo, á fin de no caer en la culpabilidad 
que pena el Código de Justicia, lo con­
denaba el Tribunal á la expuls ión de su 
Cuerpo, pena mucho más infamante y 
aflictiva que la que le pudiera imponer 
la Justicia ordinaria. 

L a incongruenoia no puede ser más 
patente. E s preciso dejarse de impresio­
nabilidades que ni remedian nada en el 
hecho ya consumado ni tampoco han de 
tener eficacia para evitar que se repro­
duzca en el porvenir, pues mientras no 
se transforme en la sociedad española 
el concepto del honor en la forma que 
W lo entiende, todo cuanto se haga por 
perseguir el duelo, á fin de que desapa­
rezca de nuestras costumbres, será in­
útil. 

Y para que se transforme 1? ^dea del 
honor y la forma de hacerlo pi valecer 
en las relaciones individuales de la so­
ciedad española, se hace preciso un cam­
bio trascendental en la constitución y 
i^odo de proceder de los tribunales de 
Justicia, que carecen todavía en el con­
cepto público de las condiciones necesa­
rias y por tanto de la confianza para lle-
var á ellos las cuestiones que al honor 
se refieren, las cuales encuentran mejor 
salvaguardia en los tribunales especia-
jes, formados privadamente con este ob­
jeto y en la sanción que imponen, mu-
^ a s veces bárbara, pero aceptada de 
J*Jlly buen grado por todos, como único 
^edio de lavar las afrentas de honra. 

^eshacer tal estado de cosas y des-
ruir ese prejuicio atávico en la sociedad 

^Panola,es labor que exige mucho tiem-
J p pues depende de la mayor difusión 
anrCU^llra' de la mayor garantía de la 

Pncación de las leyes y de la mejor 
ustitución é independencia de la Ad­

ministración de Justicia. 
Un H rí) mieiltr'as tanto, hay que tolerar 

daño que en el fondo es moralizador 
^ suple grandes deficiencias jurídicas 
itid*a ^ mantenimiento de las relaciones 
ta 1Vlduales en cuanto á la honra afec-

can Sln ^ejar Por eso de procurar que 
use como mal, los menores efectos po­

sibles, utilizando en cambio los prove­
chosos resultados que á la sociedad pro 
duce. 

Esto es lo sensato y lo práctico. 

S e o s J ^ c r v a / e s * 
61 Zrusf del Jfcero. 

E l Cónsul de los Estados Unidos, en Ha-
lifax, ha informado al Ministro de Estado, 
en Washington, de que el Trust del Acero 
intenta establecer una factoría en el Cana­
dá, teniendo dispuesto para ello una suma 
de quince millones de doilars. Los agentes 
del Trust están ya buscando sitio á propó­
sito donde emplazar el establecimiento. 

Botadura del«Jfebraska*. 
Esta tuvo lugar en Seatle, el 11 del co­

rriente, según telegramas de Nueva York. 
E l acorazado americano estuvo á punto de 
no ser bautizado con arreglo á las ceremo­
nias usadas en estos casos, pues debido á 
un accidente se deslizó sobre la grada once 
minutos antes de la hora fijada para la bo­
tadura. L a Srta. Mary Mickey, hija del Go­
bernador de Nebraska, que era la madrina 
designada, sa lvó la situación, corriendo á 
todo correr tras del casco del buque, lle­
gando á tiempo de romper sobre él la clá­
sica botella de vino de Champaña. 

X a venta de buques chilenos-
E l contrato de venta de tres buques de 

guerra chilenos que debía efectuarse ad 
referendum con los agentes Sres. Fiint, de 
Nueva York, por valor de 10 millones de 
doilars, á pesar de haberse ya firmado, pa­
rece que no se llevará á efecto, pues se­
gún noticias, hasta ahora de origen priva­
do, la República Argentina rehusa hacer la 
venta correspondiente de buques, según el 
acuerdo entre ambos Estados, lo que echa­
rá abajo el contrato de venta de los buques 
chilenos. 

X a jYíarlna f rancesa . 
Un redactor del Rappél , ha tenido una 

interviú con Mr. Lockroy acerca de su ex­
clusión en el Congreso radical de Tolosa. 
Mr. Lockroy,le dijo que la mala pasada que 
con este motivo se le ha jugado, obedece á 
muy graves cuestiones respecto á su acti­
tud en la cuestión del gobierno de la Mari­
na francesa. 

«Nunca me perdonarán—añadió—haber 
llevado al Parlamento el estado de la Ma­
rina, ni que la Comisión parlamentaria 
nombrada para inquirir acerca de éste, haya 
desgraciadamente confirmado mis cargos 
acerca de los desórdenes y deficiencias de 
que la gestión de la Marina, es causa en el 
servicio de la defensa naval del país. Los 
amigos del Ministro de Marina no pueden 
perdonarme que yo haya puesto el dedo en 
la llaga. Tan pronto como la Comisión pre­
sente su dictamen, habrá un debate intere­
sante sobre la Marina en el que espero to­
mar activa parte>. 

J n g l a t e r r a . 
L a primera unidad del tipo de acoraza-

zados Lord Nelson va á ser botada al agua 
en Dalmuir, en el Clyde, en el estableci­
miento de los Sres. Beardmore y Compa­
ñía, donde se está construyendo. 

Estos acorazados representan un gran 
adelanto respecto á los ¡de la clase del 
K m g Edward V I I , en lo que respecta á su 
poder ofensivo, aunque sólo tengan un au­
mento de 150 toneladas. 

E n eslora serán 15 pies más cortos, pero 
con seis pulgadas más de calado. 

Las máquinas desarrollarán 16,540 ca­
ballos en vaz de las 18.000 del King Ed­
ward V I I , aunque sólo diferirán en media 
milla de velocidad. E s decir, que el nuevo 
buque alcanzará 18 millas de andar. 

E n armamento el nuevo buque tiene cua­
tro cañones de 30 centímetros y diez de 23, 
en lugar de cuatro de 30, cuatro de 23 y 
diez de 15 que lleva el anterior. Al mismo 
tiempo la coraza para la protección de la 
artillería se aumentará de 22̂ 5 á 30 centí­
metros en su espesor. 

Como se ve, los nuevos buques de este 
tipo van á ser mucho más formidables que 
los áel Eduardo V I I , y que las enseñanzas 
de Cuniberti empiezan á aprovecharse en 
Inglaterra. 

Otro de los buques de esta clase que se 
construye en Yarrow por los Sres. Palmer 
y C.a también será botado al agua muy en 
breve. 

S Í , Q U S E S P L A H C H A 

Califica nuestro querido colega L a Co­
rrespondencia de E s p a ñ a de plancha las 
palabras atribuidas al ilustre jef.* del par­
tido liberal democrático, al manifestar que 
la muerte del marqués dePickman consti­
tuye un delito definido en el Código penal 
y castigado con prisión mayor, y poniendo 
á su vez cátedra de Derecho penal, reprue­
ba al Sr. Montero Ríos de una manera se-
verísima, dedicándole frases que serían 
duras aun cuando no se dirigieran contra 
persona de tantos prestigios y merecimien­
tos. , • 

Pero lo más doloroso del caso es que, en 
efecto, hay una plancha; pero quien la co­
mete es L a Correspondencia, y es mas de 
lamentar, porque la seriedad bien acredi­
tada de tan sensato periódico puede hacer 
creer á los que lean la diátriba, sin fijarse 
bien en sus términos, que lo que dice es 
articulo de fe. • 

Y decimos que sin fijarse bien en los tér­
minos de la diátriba porque, prescindien­
do de los tintes de encono personal que re­
cargan el trabajo inserto por el estimado 

colega, él mismo se encarga de probar que 
no tiene razón cuando pregunta: 

«¿Cabe, en el caso de ser abofeteado un 
militar, vestido de uniforme y en sitio pú­
blico, explicación suficiente ó satisfacción 
decorosa que no sea el duelo?» 

Pues si no cabe otra cosa que el duelo; si, 
aunque fuera posible la explicación sufi­
ciente ó satisfacción decorosa, es cosa sabi­
da, que ni el Sr. García de Paredes solicitó 
tal explicación, ni satisfacción, ni la hubie­
ra aceptado tampoco; es evidente que el se­
ñor García Paredes no está en el caso del 
artículo 441, caso tercero, que cita L a Co­
rrespondencia y que se refiere al injuriado 
que se batiese por no haber podido obtener 
del ofensor explicación suficiente ó satis­
facción decorosa que le hubiese pedido. 

E l precepto es claro y no necesita inter­
pretación de ninguna clase. 

Si el Sr. García de Paredes no está en el 
caso citado, no puede hallarse comprendi­
do en otro que no sea el del artículo 440 que, 
dice en su primer párrafo: 

«El que matare en duelo á su adversario, 
será castigado con la pena de prisión ma­
yor. 

Véase, pues, de quién ha sido la plancha; 
pero de todos modos, es lamentable que 
con tal ligereza se enarbole la palmeta por 
quien tan enterado está de lo que dice, que 
hasta ignora que el Sr. Montero Ríos hace 
años no ejerce su profesión, y, por lo tan­
to, no está al frente de uno de los bufetes 
más importantes y productivos de Madrid, 
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E L CASAMIENTO 
DH Z.A 

INFANTA MARIA TERESA 
Le Temps del día 13 da la siguiente no­

ticia: 
«El matrimonio de la Infanta María Te­

resa con su primo el Príncipe Fernando de 
Baviera se anunciará oficialmente dentro 
de poco. 

L a prometida tiene dos años más que el 
Príncipe, el cual nació el año 1884. Este 
matrimonio cuenta con la aprobación del 
presidente del Consejo, Sr. Maura, y de 
todo el Gobierno. Se celebrará en la pró­
xima primavera. 

E l Príncipe Fernando es el hijo mayor 
del Príncipe Luis Fernando de Baviera, 
que nació el 22 de Octubre de 1859, y de la 
Infanta Doña María de la Paz, nacida el 23 
de Junio de 1862.» 

JUERGAS 

0 a i Í Q 5 públicos. 
¡Buena la hemos he-ho! Es decir, buena la 

han hecho los graves y sesudos señores conse­
jeros de Estado, que han puesto sus manos pe­
cadoras (es un modismo) en la tarifa de los bai­
les públicos. Como que tendrán que bailar de 
coronilla los empresarios de esos espectáculos 
si prevalece la resolución de tan altos funciona­
rios del Estado en tan árdua materia. 

Llevada en consulta á la más alta Corpora­
ción administrativa la duda surgida por el cri­
terio fiscal respecto á la tarifa de bailes, el Con­
sejo de Estado es de opinión, según se deduce 
del relato de los periódicos, que las empresas 
de baile contribuyan á las cargas públicas pa­
gando por cada espectáculo de éstos el cinco 
por ciento. 

Este tanto por ciento es... ¡todo un poema! 
¿Tanto por ciento de qué? Vaislo á ver. Por ca­
da teatro, salón, jardín, plazoleta ó sitio cerrado 
donde so baile públicamente se pagará el cinco 
por ciento del importe íntegro de una entrada 
completa. 

¿Qué se entiende por entrada completa? ¿Un 
lleno? Pero, ¿y cómo se determina eso en un lo­
cal donde el púbJicó no se sienta en una buta­
ca ó en una dura tabla, como en los teatros, si 
no que anda suelto ó baila? 

Esta grave cuestión es la que ha tenido que 
resolver tan elevado Cuerpo Coneultivo. 

La entrada completa se determina aforando 
al precio de venta las localidades. 

¡Ya está! ¿Y ahora? Ahora hay que hacer un 
cálculo, y el Consejo de Estado, dejándose de 
logaritmos y resolviendo de plano el asunto 
dice que el cálculo se haga sobre la base de 
«dos entradas por metro cuadrado de superficie 
donde el baile tenga lugar.» 

¡El demonio tiene cara de conejo! (Es otro 
modismo,) Como las señoras no pagan, porque 
son el aliciente, el cebo, digámoslo asi para 
que acudan los espectadores que pagan, se ha 
de entender, claro está, que las dichas dos en­
tradas son de las de paga, esto es, de caballero. 

Más para bailar solo, es decir sin pareja, no 
vale la pena salir de casa, y hay que suponer ó 
presumir que el que toma una entrada es para 
bailar con su pareja, por donde resulta que dos 
entradas suponen cuatro bailarines, ó dos pare­
jas consagradas al culto de Terpsícore. 

¡Y el Consejo de Estado quiere que esos cua­
tro bailarines, dancen en un metro cuadrado de 
superficie! Ni aún consagrándose al baile aga-
rrao íntimo, se podrá lograr eso, como ya insi­
núa un periódico, en cinco palmos de terreno. 

Será preciso para que el empresario no se 
arruine, que los bailarines estén como sardinas 
en banasta, y tratándose de bailes públicos, 
asusta pensar las derivaciones que esto pueda 
tener. 

De cualquir modo, esto merece meditarse 
mucho porque no es cosa d'.' que con estas dan­
zas salgan perjudicados los intereses públicos, 
los empresarios, ni los bailarines. 

Ocho pies bailando para «un metro cuadrado 
de superficie» según la definición poco mate­
mática del Consejo de Estado, es... una gota de 
agua en el mar, y bien puede asegurarse que 
con semejante tarifa de bailes, van á tener que 
bailar todos de coronilla... el fisco y las empre­
sas. Abe l I m a r t . 

la penunmbra los más interesantes proble­
mas de la vida nacional. 

No hay síntomas ni señales de que se re­
suelvan, pero su apremio no por eso deja 
de ser mayor cada día, en términos que 
muy pronto, sino se pone remedio, surgi­
rán conflictos graves. 

Los representantes vascongados han 
vuelto á la carga con sus razonadas preten­
siones, y no se les hace caso. Mientras tanto 
en la región de su procedencia y en el res­
to de las provincias españolas, la gente no 
sabe como resolver el grave problema del 
nuevo impuesto de alcoholes. 

E n el ministerio de Hacienda y en las de­
legaciones del mismo en provincias, llue­
ven las bajas en la contribución por con­
cepto de alcoholes. Y lo que está resultan­
do de todo esto, es que una industria im­
portante desaparece. 

Lo que ahora ocurre con esa industria de 
los alcoholes sucederá después con las res­
tantes, que se reconocen impotentes para 
luchar contra el Fisco; y naturalmente esto 
crea un antagonismo tal entre la produc­
ción y los exactores de los tributos que no 
se sabe donde vamos á ir á parar. 

Todo esto se reflejará en la recaudación 
y en los presupuestos que se saldarán con 
déficit; y á los males ya inveterados de la 
depreciación monetaria, al gravísimo pro­
blema de las subsistencias, siempre en pie, 
habrá que agregar este otro de la preocu­
pación del déficit. 

Vamos á marchas forzadas hacia lo des­
conocido. Hasta aquí, el orden económico 
había servido para contrarrestar muchos 
males, pero ahora, con el desbarajuste ge­
neral que so advierte en todos los aspectos 
de la vida oficial y pública, el cataclismo 
constituye una amenaza cierta. 

Si la fuerza contributiva flaquea, todo lo 
demás huelga. L a producción y la indus­
tria no pueden soportar la carga, y se dan 
de baja en la matrícula de la contribución. 
Sus esfuerzos y sacrificios son estériles y 
se rinden ante la aplastante realidad de los 
hechos consumados. 

Las noticias que llegan de provincias 
son desconsoladoras; el invierno que se 
prepara es horrible. Entretanto aquí, en el 
centro, los políticos y los parlamentarios, 
entretenidos con una retórica insustancial 
no se preocupan ni siquiera se enteran de 
lo que pasa en las fábricas, en los campos, 
en los centros productores. 

Tintas sombrías ofrece la contemplación 
del problema agrario; no menos temeroso 
se ofrece el del malestar cada día mayor 
del proletariado; la cuestión social se agra­
va; el porvenir de todos, se entenebrece. 

¿Vendrá el remedio de arriba? No hay 
que pensarlo, supuesto que en vez de abor­
dar resueltamente estas graves cuestiones, 
la iniciativa de los poderes públicos se en­
camina por otros rumbos, en demanda de 
otros horizontes. 

E l divorcio entre los de arriba y los de 
abajo no puede ser mayor; éstos claman, 
piden leyes que remedien su malestar, lan­
zan sus quejas al viento inútilmente; los 
otros, engolfados en sus disquisiciones bi-
santinas, dejan que desaparezca y se hunda 
en el abismo la base fundamental del bien­
estar público. 

Las consecuencias de semejante obceca­
ción no tardarán en tocarse, y habrán de 
«er, si Dios no lo remedia, un estado de ge­
neral aniquilamiento, precursor de un des­
quiciamiento de la producción, de la indus­
tria y del comercio, que al sucumbir ante 
•el peso de las exacciones del poder, deja­
rán al descubierto la más horrible de las 
llagas; la decadencia y la bancarrota. 

OBCECACION 
Con las cuestiones de índole parlamen-

mentaria que absorben por completo la 
atención de las clases directoras quedan en 

L a huelga de Marsella. 
Según cálculos de Mr. Artaud, presiden­

te de la Sociedad de defensa del puerto qe 
Marsella, la huelga ha costado á aquella 
ciudad la friolera de 60 milones de fran­
cos. 

Las pérdidas, como es lógico, alcanzan 
á todos, burgueses y obreros. 

Por concepto de salarios han perdido los 
inscriptos marítimos 38.880 francos dia­
rios, que, multiplicados por los cuarenta y 
ocho días que ha durado la huelga, dan 
1.466.400 francos. 

Los cargadores han perdido 25.000 fran­
cos diarios; los jaboneros, 9.000, y los ca­
rreteros, 3.800 francos diarios. 

L a crisis, que ha sido ia mayor que ha 
sufrido el primer puerto de Francia, ha 
perjudicado á todos; pero principalmente 
á los armadores, y después á las fábricas 
de aceite, que produjeron de menos en los 
cuarenta y ocho días 5.700.009 francos; las 
refinerías, 1.822.000 francos, y las jabone­
rías, 4.020.000 franco?. 

« • j < i » 

POLÍTICA 

E L M U Ñ E C O 
Ya están, en la cuestión de los suplicato­

rios, las cartas hacia arriba, y se ha podi­
do ver claramente que la inmunidad par­
lamentaria está en peligro. 

Si con ello se tendiera á medir con el 
mismo rasero á todos los ciudadanos qui­
zás no habría razones para lamentarlo; 
pero estando en el poder los feudales de 
levita hay que ver con mucho cuidado lo 
que se hace. 

L a obsesión de los que hoy tallan en el 
tablero ministerial es hacer la presenta­
ción en regla, ante la representación na­
cional, del muñeco del despotismo ilus­
trado. 

Han pasado algunos meses en vacilacio­
nes; pero alentados sin duda por éxitos de 

sacristía y por aplausos clericales, se hau 
decidido al fln, y con el ropaje de los su­
plicatorios, han vestido al tal muñeco, y 
ahí está, en medio del hemiciclo. 

Acaso, como los del pim, pam, pum, está 
destinado á recibir todos los disparoe; á 
caer y levantarse alternativamente, porque 
la tenacidad de sus mantenedores es tal, 
que cuantas veces sea derribado por la ora­
toria de los tiradores, volverá á ser levan­
tado por los votos de la mayoría. 

Pero ¿cree realmente esa mayoría que 
el despotismo ilustrado es la medicina que 
necesita España? ¡Parece mentira! Creerlo 
es vivir por completo fuera de la realidad; 
y hoy el que vive fuera de la realidad su­
cumbe. 

E l presidente del Consejo de Ministros 
tiene muchos y hondos problemas que re­
solver; pero entre todos ellos, el que más 
le interesa es el suyo, que no es otro, eítá 
visto, que el arrojar la inmensa pesadum­
bre del poder. 

Le faltan fuerzas. No es lo que él creía, 
pero no quiere desertar; no estaría bien 
que después de tanto brujulear para llegar 
á la meta, arrojase de pronto su pesad $ 
fardo diciendo al cónclave;—¡Ahí que ¿a 
eso! 

E l muñeco del despotismo ilustrad f 6 
va á servir para eso; para caer en ao ¿itud 
gallarda, pero aún en ello se va á er ^ j v o -
car, porque si cae el muñeco y cae é l , se­
rán dos á caer sin gracia y salero. 

Convénzase el jefe del Gobien io y sus 
monaguillos parlamentarios: en f ^ primer 
lustro del siglo xx, no es progr? ima vestir 
un muñeco tan antipático cor 8se del 
despotismo ilustrado. 

E n orden á las necesidades - generales del 
país, que es á las que hay qur atender, esa 
propósito nada resuelve. \ g\ despotismo 
ilustrado! No hay nada má 3 convencional 
y huero que eso.; 

Lo primero que falta á 1 zos déspotas es la 
ilustración, como que ést ^ eg una antítesis 
del despotismo. Pueden ) pues, los señorea 
del conclave recoger F Jtl muñeco y mar­
charse, como el gaitf 3r0 de ¿ a Mascota, 
con la música á otra T parte. 

L a inmunidad parí amentaría es sobera­
na, y como tal invio' iabie; es de abolengo y 
naturaleza constitu donal. Para suprimirla 
hay que suprimir 1 ia Constitución, y eso, el 
Conclave lo sabe perfectamente, es intan­
gible. 

E l jefe del Go cierno necesita para salir 
airosamente de1 ¿poder, una bandera. Ya la 
tiene. Pero no ge queje después si advierte 
que ha elegidf > mal. Con esa bandera no se 
va á ninguna parte. 

Pero hay c aplaudir en el Presidente 
del Consejo de Ministros el tesón, la gallar­
día, la pros .epopeya con que sale al campo 
de sus ave aturas como el Ínclito hidalgo 
manchege ;y armado de todas armas, ¿para 
qué? pa' decir como Don Quijote á 
los desa Jmados yangüeses: —Yo valgo por 
ciento. 

Y si '/o valdrá, pero no será para lo que 
el preiiume, sino para que cogiéndole en 
medio sus adversarios, menudeen sobre él 
con tal presteza que lo dejen mal trecho y 
molido, como le ocurrió al desventurado 
caballero andante. 

¡Mala causa! 

ÍSÍOBIA QE U MliflU BE H ! 
C C X I I I 

Continúa en el Diario de un testigo de l a 
guerra de Africa D. Pedro Antonio de Aíar-
cón, en la forma siguiente: 

«Aunque flojo, se llamó el viento al Sud­
oeste á las doce y cuarto, y por el- cariz y 
la opinión de los práticos, comprendió el 
general Bustillo la urgente necesidad de 
ponerse al abrigo del temporal que podía 
sobrevenir, y en el cual los buques remol­
cados sobre todo, se verían en extremo 
comprometidos con el viento de travesía. 

A pesar de esto, duró el combate hasta 
la una y veinte, en que aumentando la mar 
por momentos, y siendo por tanto más fre­
cuentes y violentos los balanceos, hizo el 
General la señal de levar anclas y dar la 
vela. 

Aquí debemos consignar un hecho en 
extremo notable, y que es un ejemplo más 
del heroísmo con que nuestros marinos se 
han conducido en ia guerra de Africa. 

Dada la orden de levar anclas, lo hicie­
ron al mismo tiempo el vapor Isabe! I I y 
el navio del mismo nombre, que aquél re­
molcaba; pero faltaron los remolques ó 
cuerdas que los unían, rotos sin duda por 
alguna bala enemiga, y el navio, dando de 
popa a tierra, se fué sobre la Blanca que 
continuaba en su línea de combate. ' 

—¡Que se nos echa encima! gritó el equi­
paje de ésta viendo la inminencia del pe­
ligro. 

—Dejadle venir, contestó D. Tomás AI-
vear. Comandante de la Blanca: aunque nos 
destroce el costado, se librará de varar en 
la playa y del fuego de los moros. 

Y respondiendo bizarramente con sus 
baterías al fuego que empozó á hacer la 
plaza animada por la retirada que estaban 
ejecutando todos los demás buques, se man­
tuvo Arme, sosteniendo el combate oor 
largo rato, en tanto que el navio pasó casi 
rozándole por la proa, desrizando sus velas 
poco a poco, hasta que ya pudo maniobrar 
y salirse fuera de tiro. 

Entonces la Blanca, cumplida ya su srene-
rosa misión, levo un ancla; picó la otla en 
el acto, y con un movimiento recto y pre­
ciso se deslizo sm embarazar la lenta mar­
cha del perezoso navio, uniéndose los dos 
á poco al resto de la Escuadra 

Allí oyó el Comandante Alvear los justí­
simos elogios qpe sus jefes y compañeros 
se apresuraron á tributarle por su b S a 
y noble conducta y por la L r e n V a d que 
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había manifestado en el arriesgado lance, 
recibiendo repetidas veces las gracias y 
plácemes del valoroso y entendido hombre 
de mar, Brigadier Quesada, Comandante 
del navio. 

También el Comandante del Reina, de­
mostró al ejecutar la maniobra de levar 
anclas, la justicia del concepto que disfruta­
ba como expíH'imentado marino. . 

Todos, en tti, y cada uno por su parte, 
contribuyeron al mejor éxito de esta em­
presa, de tantos inconvenientes rodeada y 
tan felizmente llevada á cabo. 

A las dos de la tarde concluyó el comba­
te, y ordenando el general Bustillos la mis­
ma formación de dos columnas, gobernó 
al Noroeste para poder franquear de la cos­
ta á los buques que carecían de movimien­
to propio. 

L a mar era tan tendida á las cuatro de la 
tarde, como lo había sido á las dos sobre 
Larache. Con las apariencias del viento al 
Oeste, y la gran mar de leva del Noroeste, 
el general juzgó oportuno navegar hacia 
el Estrecho, verificándolo así por la noche, 
notándose, según se ganaba en latitud, que 
el viento volaba al Norte y Nordeste. 

Al amanecer se halló la Escuadra sobre 
el cabo Espartel ó hizo rumbo al Sur con 
objeto de batir los fuertes de la población 
de Arcilla, cuya operación se verificó por 
contramarcha, formando una sola línea de 
dos columnas y dejando para flanquear las 
tres goletas de hélice y el vapor Vtilcano. 

Arcilla, tristemente famosa por haber 
desembarcado en ella la expedición del 
rey D. Sebastián, se halla asentada también 
como Larache, en forma de anfiteatro so­
bre la costa y rodeada de pequeñas coli­
nas. 

De menos consideración que la primera, 
sólo tiene cuatro baterías con unos veinte 
cañones, sobre una muralla que la defiende 
del mar. Toda la población se hallaba en 
las azoteas de sus blancas casas al darse á 
la vista las primeras velas españolas. 

Aquellas pobres gentes sabían, sin duda, 
lo ocurrido en Larache el día anterior. 

Al sonar los primeros disparos, todos 
aquellos infelices huyeron despavoridos á 
las colmas más remotas, desde donde con­
templaron tristemente la demolición de 
unas casas, el incendio de otras y las bre­
chas que nuestros proyectiles abrían en 
las murallas de la ciudad. 

A las doce del día 26 se formó la línea 
de combate, quedando á barlovento log 
cuatro buques menores flanqueadores. 

Entonces el general Bustillo gobernó á 
atracar los arrecifes que, á dos ^cables des­
pide Arcilla, marchando á la cabeza con la 
Princesa de Asturias por un brazaje de 
siete y media á ocho brazas. 

A las doce y media y cinco se oyeron los 
primeros disparos del enemigo, y á la una 
y media y dos rompió el fuego la Prince­
sa, siguiéndole la Blanca, el Isabel I I con 
el navio Reina, el Colón con la Cortés, y el 
Vasco Núñes con la Villa de Bilbao, colo­
cándose al Norte los flanqueadores, que hi­
cieron, durante dos horas y media, un vivo 
fuego de granada. 

Repetido por dos veces más este movi­
miento por todos los buques, cesó el fue­
go á las tres y cinco, después de haber cau­
sado mucho daño á la población. 

A una legua de Arcilla, el General llamó 
á bordo á los Comandantes para coordinar 
el ataque de Salé y Rabat, dándoles las ins­
trucciones conrenientes para maniobrar en 
caso de cambio de tiempo, y enviando á las 
cinco de la tarde á Cádiz la Buenaventura 
para que llevara noticias y remediase las 
averías de sus colisas, así como ei Vulcano, 
que tenía partidos el bauprés y el mastele­
ro de velacho. 

Al amanecer estaba el viento al Noroeste 
flojo, con la mar del Noroeste; sin embar­
go, la Escuadra siguió su rumbo al Sur, 
aunque convencido el General Bustillo de 
que por poca que fuese la mar en el para­
lelo de Esparte! ó Arcilla, debía de ser muy 
grande en Larache y mayor aún en Rabat. 

A eso de las nueve aumentó extraordi­
nariamente la mar de leva y saltó ei viento 
al Noroeste, fresquito... Era cosa de vol­
verse. 

Con todo, aún no quería el General de­
sistir do la expedición á Rabat, pero vien­
do que á eso de las once continuaba la mar 
siempre tendida y el viento de afuera, te­
miéndose que llegara el caso de que los re­
molcadores no pudieran sacar á barloven­
to á los remolcados, hizo señal de rumbo al 
Norte, y arreglando á tres millas el andar 
de la Princesa, tuvo más de una vez que 
parar para aguardar al Vasco Núñes, que 

apenas arrancaba dos á la Villa de Bilbao y 
al Isabel I I , que apenas llegaba á hacer an­
dar tres al navio Reina. 

Al amanecer se encontró la Escuadra 
diez y ocho millas O. S. O. de cabo Espar­
tel y montándolo á las once se dirigió á 
Algeciras, donde fondeó con todos los bu­
ques á las seis de la mañana. 

Las pérdidas en esta expedición consis­
tieron en un muerto, ocho heridos y tres 
contusos. 

Las del enemigo se ven ya pintadas con 
dolorosas cifras en el rostro de los habitan­
tes de Tetuán, quienes esta tarde se han ha­
blado en el cafó alzando los ojos al cielo 
como demandándole venganza... 

Para los inteligentes lo notable de esta 
expedición consiste en haberse llevado á 
feliz término, en medio de un verdadero 
temporal y sobre una de las más peligrosas 
costas del Océano. 

E l general Bustillo había prometido al 
general O'Donnell, que España se anticipa­
ría á Marruecos á inaugurar el segundo pe­
ríodo de la guerra y lo ha cumplido á ries­
go de perecer con toda la Escuadra. 

Tres días después de romperse las nego­
ciaciones de paz bajo la tienda de Muley-
el-Abas; dos nuevas ciudades del Imperio 
han sufrido el rigor de las armas espa­
ñolas. 

¿Querían guerra?—¡Pues guerra!, como 
dicen ahora nuestros soldados. 

No queremos reproducir lo que sucedió 
cuando fué á Cádiz y estuvo con la Prince­
sa de Asturias, ni lo que se decía sobre el 
ataque á Tánger por la Escuadra, que no 
llegó á realizarse, ya lo dijimos en uno de 
los anteriores artículos y sin necesidad de 
repetirlo, con lo expuesto hay suficiente 
para dejar sentado el poderoso auxilio que 
prestó nuestra Marina militar en la guerra 
de Africa, dejando bien sentida la honrosa 
reputación afirmada por los hechos que 
registra en su brillante historia. 

Manuel Diax j Rodrígrnez. 
Madrid 15 de Octubre de 1904. 

D E S D E W A S H i N G T O N 

30 da Septieinbre. 
¡ Wanted, ern issue! «Se necesita un tema; un 

tema grande, que interese, que apasione, de esos 
de vida ó muerte, para la campaña electoral.» 
Este anuncio podría poner en los periódicos 
cada uno de los dos grandes partidos america­
nos. Con un buen tema se haría una sinfo­
nía, como aquellas compuestas á fines del si­
glo XVIII y en los comienzos del XIX; un mo­
tivo, claro, elegante y sencillo, que vaya de la 
cuerda á la madera y de la madera al metal y 
que unas veces suene muy piano y otras con es­
truendo y que se resuelva en un final sonoro, 
sin que nunca el oído pierda su rostro. En lugar 
de esta obra, los demócratas y los republicanos 
tendrán—si un tema no les cae del cielo—que 
darnos una composición complicada y confusa, 
en la que hay muchos motivos. 

Se quiere que uno de ellos sea la cuestión de 
razas; la más difícil, la que no tiene arreglo, hoy 
por hoy; la que así para los demagogos republi­
canos como para los demagogos demócratas, es 
un recurso tan eficaz como aque': ¡Viva Fernan­
do VII! que daba el actor español del cuento, 
cuando se vía en riesgo de silba. 

Cuando esa cuestión se plantea, los demócra­
tas del Norte, que no son antiafricanos, se sien­
ten menos demócratas; y ios republicanos del 
Sur, que son blancos, se desalientan, porque su 
partido, no puede cosechar votos en aquella re­
gión, donde el 90 por 100 de la política consiste 
en sostener la dominación blanca. 

En este sentido, los Estados Unidos presen­
tan al mundo civilizado un espectáculo anóma­
lo, con lados muy tristes y con detalles de una 
ridiculez subida. En plena democracia, se man­
tiene una ley de castas; y un pueblo de sentido 
práctico se complace en inventar trabas, dis 
tinciones, etiquetas, que compitan con las gra­
daciones y las nuances de Luis XIV. 

Nos reimos de las damas «con taburete» y las 
«damas siu taburete» que rodeaban al Rey Sol. 
¿Qué diremos de lo que pasa en algunos trenes 
americanos? 

En los Estados de Virginia y de Maryland 
hay leyes que prohiben á blancos y negros ir 
mezclados en el ferrocarril; en el Estado de 
Nueva York no hay esas leyes ni tampoco en el 
distrito Federal de Columbia, donde está Was­
hington, capital de los Estados Unidos. Un tren 
directo sale de New York para el Sur, mientras 
cruza el Estado en New York, el viajero negro 
tiene iguales derechos que el viajero blanco. 

Llega el tren al Estado de Maryland y el via­
jero negro sufre una merma en sus derechos; 
penetra el tren en el Distrito Federal de Colum-
bia y el negro vuelve á ser gente; pero torna á 
convertirse en cosa cuando el tren está en el 
Estado de Virginia. 

Esto es muy desagradable para la gente de 
eolor; y también para la blanca. Si ésta ha esta­
blecido en Virginia y Miryland esa exclusión 

es porque el negro le estorbr; y, sin embargo, 
tiene que soportarlo mientras ol tren recorre el 
Distrito Federal y el Estado de Now York, como 
además lo soporta, en todos los Estados del 
Norte. ¿Cómo lo que aguanta en xm trayecto, no 
lo tolera en otro? Para que el contrasentido sea 
mayor, la separación entre las dos razas no se 
hace yendo los blancos en un carro y los negros 
en otro; sino que todos viajan en el mismo ca­
rro, pero hay una división que los separa. Y, 
así, el blanco lleva bastante cerca al africano 
aborrecido por él. 

Pero aun se lleva más lejos el contrasentido; 
se lleva hasta las regiones de cocasserie trascen­
dental. Los negros, cuando son criados, pueden 
ir sentados entre los blancos. Este derecho, que 
se niega á un moreno ó un pardo, limpio, de 
buenos modales y buena ropa, que es obispo ó 
profesor, ó capitalista, lo tiene la niñera de la 
señora Smith ó el ayuda de cámara de Mr. John­
son. Por donde se vé que no existe repugnancia 
física por el africano, como lo prueba, asimis­
mo, el que para el servicio doméstico, se le pre­
fiera al blanco y al amarillo. 

Muchos de los políticos que persiguen á la 
gente de color han sido amamantados por no­
drizas negras, á las que quieren bien y colman 
de regalos y pensionan en la vejez. 

No, no es repugnancia física; es un fenómeno 
político-social; es el atavismo esclavista, combi­
nado con el desdén que el inglés, sobre todo, 
tiene para todo el que no es de su sangre. Y lo 
más inglés de la variedad aristocrática que hay 
en este país es el Sur, colonizado, en gran parte, 
por los segundones de nobles familias británi­
cas, mientras que, al Norte, vinieron los purita­
nos, que pertenecían á la clase media. 

Los descendientes de los esclavistas llevan á 
bien que el negro se gane la vida, que sea la­
brador, cochero, artesano, pero que no pase de 
cierto nivel. Y por esto les es odioso cuando se 
eleva, porque entonces vale más puede más y 
reclama su puesto en la sociedad y aspira á ser 
alcalde, juez, legislador. Esta es la tremenda di­
ficultad del programa; si la inquina contra el 
negro fuese por su desaseo, su ignorancia y su 
grosería, la solución vendría solo con lavarlo, 
instruirlo y reflnarlo; obra del tiempo y de la 
riqueza, mayor cada día, de este país. 

Pero por desgracia, cuanto más se mejora el 
negro, tanto peor parece á la gente del Sur; á la 
cual no corresponde toda la culpa por esta si­
tuación impropia de una república y de una de­
mocracia. E l Sur cometió el pecads de aferrar­
se al sostenimiento de la esclavitud y de encen­
der la guerra civil, pero también el Norte pecó 
primero; al abolir esa institución de una ma­
nera revolucionaria, y luego, al imponer al Sur 
vencido la dominación de los jjoliticiaus igno-
bles apoyada de las masas negras. 

X. Y. Z. 

ALIMENTOS ADULTERADOS 

E l Boletín del Ayuntamiento publica las 
siguientes noticias: 

«Aguardiente endulzado con sacarina, 
Pradera del Corregidor, 8, tienda. 

Infusión de café endulzado con sacarina, 
Atocha, 161, cafetín. 

Idem de té, careciendo de los principios 
solubles de éste, Atocha, 92. 

Conserva de tomate alterada. Orden, 16, 
tienda. 

Guisantes coloreados con sulfato de co­
bre, Oviedo, 7, tienda. 

Dulces para niños. Mesonero Romanos, 
38, tienda. 

Bacalao alterado, Ballesta, 6, tienda. 
Leche alterada, Atocha, 118, vaquería; 

Santa María, 19, cabrería. 
Idem descremada, Marques de Urquijo, 

29, cabrería.» 
i .••••m r. fr » i lliiiw 

CUENTO 

LAS MANOS 
Era Gaspar uno de esos seres privilegia­

dos que no pueden retirarse de un salón 
sin que una voz diga tras elioí: 

—¡Qué hombre tan encantador! 
Y, eu realidad, tenía Gaspar una gracia 

soberana, una educación perfecta y esa dis­
tinción propia de los espíritus superiores. 

Los más exigentes, los que resisten á to­
do género de seducciones! podían, á lo sumo, 
echarle en cara un sólo aspecto algo r i ­
dículo. 

—¡Es un hombre encantador!—decían 
también.—Pero es lástima que tenga una 
manía tan absurda. 

—¿Cuál? 
—¿Cómo? ¿No le ha reparado usted las 

manos? 
Las uñas de Gaspar, cortadas en forma 

de ojiva, revelaban el esmero especial con 
que se las cuidaba, y las dos sortijas que 
llevaba en el anular izquierdo, demostra­

ban la complacencia secreta con que nues­
tro hombre admiraba sus manos. 

Y las dos alhajas excitaban la curiosidad 
de las mujeres que nada sabían acerca del 
pasado de Gaspar. 

L a casualidad me llevó un día á su casa, 
donde con poca frecuencia recibía á sus 
amigos. 

Solo en su despacho, mientras el criado 
anunciaba mi visita, abrí desmesuradamen­
te los ojos, deseoso de descubrir en las pa­
redes algún secreto de su persona y de su 
vida. 

No había allí más que un diván, varios 
muebles de acero, una panoplia con armas 
de caza y media docena de fotografías, 
recuerdo, sin duda, de su existencia cosmo­
polita. 

Sobre la chimenea, en el sitio del reloj, 
veíase una mano de yeso colocada en el al­
mohadón de terciopelo. 

Me acerqué con curiosidad para contem­
plarla mejor, y en el acto dije para mis 
adentros: 

—¡Es la suya! 
Confieso que no pude resistir á la ten­

tación de tocar aquella mano y levantarla 
con precaución para examinar sus expresi­
vas líneas, de las que se destacaba una ar­
monía que cautivaba el pensamiento y le 
seducía como una frase musical. 

Estaba yo entretenido en mi contempla­
ción, cuando una voz pronunció junto á mí 
estas palabras: 

—Buenas tardes. 
E r a él. 
Quedóme estupefacto en su presencia, 

avergonzado de mi indiscreción. Pero Gas­
par, anheloso de tranquilizarme, dijo, en el 
tono más natural del mundo: 

—¿Mira usted la mano de mi madre? 
Y se apoderó del yeso, que colocó de 

modo que su mano se hallase junto al mo­
delo. 

—Díspéuseme usted—le dije.—Ignoraba 
que se tratase de una reliquia de familia, y 
creía admirar la copia de la propia mano 
de usted. 

Gaspar se sonrió, é indicándome un sitio 
en el diván, me dijo: 

—Esa es la palabra: una reliquia. Y a 
sabe usted que los orientales dibujan en las 
puertas de sus casas una mano abierta para 
conjurar la mala suerte. Del mismo modo, 
esa mano ha regido todos los actos de mi 
vida. No sería usted. Esa copia en yeso es 
el único recuerdo de que conservo de mi 
madre, que murió al día siguiente de mi 
nacimiento. 

Mi padre, que no tenía su retrato, me ha 
dicho varias veces qe se parecía á la V i r ­
gen del Velo. 

E n cuanto á mí, me parezco de un modo 
singular á mi padre; pero, por una combi­
nación extraña de la ley de la herencia, 
naciéronme al extremo de los brazos unas 
manos delicadísimas, á cuya belleza y ele­
gancia apenas ha perjudicado el manejo de 
las armas. 

L a muerte de una mujer á la que adora­
ba con delirio, dejó á mi padre inconsola­
ble, hasta el último día de su vida. Durante 

'mucho tiempo se negó á verme; pero cuan­
do cumplí doce años ordenó que me lleva­
ran á su casa. 

No olvidaré jamás aquella entrevista. 
Vacilaba yo en el umbral de la puerta, 

cuando mi pairo me dijo con dulzura: 
- E n t r a , hijo mío. 
Y me llevó con gran impaciencia hacia 

una ventana. 
—Veamos—exclamó;—veamos si te «le» 

pareces. 
Me contemplaba con desaliento, cuando 

sus miradas se fijaron de pronto en mis 
manos. 

Entonces lanzó un grito, y bajando la 
cabeza, rae las besó con efusión. 

—¡Padre mío!—exclamó yo, confuso y 
aturdido. 

Pero no me oyó. Anegado en llanto, le­
vantóse de repente y corrió á su «secretai-
re», de uno de cuyos cajones sacó las dos 
sortijas que brillan en mi mano y que él 
mismo colocó en mi dedo. 

—Dios te ha dado, hijo mío. las manos 
de tu madre, para que pueda yo estrechar­
las al morir. Consérvalas puras y sin man­
cha. 

Después de veinte años de vida común, 
mi padre me abandonó para siempre y es­
toy solo en el mundo. No tengo parientes 
y mi nombre se extinguirá conmigo. 

A estas fechas, tengo la seguridad de lle­
varlo dignamente; sin embargo, la honra­
dez que me distingue la he adquirido lu­
chando contra mi condición natural. 

indudablemente, mi madre, que em 0,in 
bresa, difundió por mis venas al(rUaar!ia' 
tas de sangre de bandido que en olla ¿* 
minaban, y que luego se revelaron en m: 
sór con una furia en extremo alarmantA 
desconsoladora. No se ría usted ami 
mío. Llevo en mi sór los vértigos del iufJ0 
y de las voluptuosidades sensuales 
sabe Dios a dónde hubieran podido arri 
trarme. ^ as" 

Pero siempre, en el preciso momento d 
cometer un acto culpable, me bastaba con 
templarme las manos, para que una vo" 
me gritase desde el fondo del corazón- <.̂ Z 
las hagas cómplices de tu pecado.^ 0 

Ante mi cuotidiana resistencia, retroce 
dió al fin el mal, y hoy vivo en plena paz" 

Y cuando yo muera podré decir á la mu' 
jer á quien no he conocido: «Madre mía" 
aquí te traigo tus manos. Se las diste á ta 
hijo para defenderme, y no las ha mancha­
do con ningún género de impurezas.» 

Gaspar pronució estas palabras con voz 
temblorosa, y besó la mano de yeso antes 
de colocarla de nuevo en ei centro del al-
mohadóu. 

l inones lie Roux. 

D U E L O TRÁGICO 
P r o f a c l ó n de u n c a d á v e r . 

Ahora no resulta cierta la afirmación hecha 
por el Sr. Sánchez Guerra en el Congreso, res-
pecto de que la familia del marqués de Pickinan 
pidiere el traslado del cadáver al cemeaterio 
civil. 

Se ha coifaprobado que el capellán y variog 
guardias municipales detuvieron á cuatro cria­
dos de la casa de Pickman, que se encontraban 
de madrugada en el panteón, para impedir que 
avisaran á la familia, mientras sacaban el cad&. 
ver y lo llevaban al cementerio de disidentes. 

Por la mañana, avisada la familia, se encon­
tró con que el cadáver estaba en el depósito, no 
teniendo otro remedio que autorizar su inhu­
mación, porque se había descompuesto. 

Autos do procesamiento. 
Sogún comunican desde Sevilla, el juzgado 

instructor de la causa ha dictado auto de pro­
cesamiento contra el capitán Paredes y los cua­
tro padrinos del duelo. 

Estos quedan en libertad provisional. 
Contra el capitán Paredes se ha dictado tam­

bién auto de prisión, concediéndole para que-
dar en libertad provisional cualquiera de las 
fianzas establecidas por la ley. 

Antes de diotarse estos autos de procesamien­
to y prisión celebraron una conferencia el pre­
sidente y el fiscal de la Audiencia y el juez, 
instructor. 

Ha prestado declaración el cochero que con­
dujo al ayuda de cámara del marqués á la finca 
donde se verificó el duelo. 

También ha declarado el marqués de la 
Granja, explicando su intervención eu el asus­
to hasta que dictó su fallo el tribunal de honor, 

Mjura y los madras de eseusla 
C i r c u l a r importante. 

Creía el Magisterio primario que el instinto 
de conservación despertaba en España, que las 
clases gobernantes cambiaban de rumbo, que 
se echaban los cimientos de la necesaria refor­
ma educativa, que, al fin, el Magisterio de pri­
mera enseñanza empezaba á conquistar su dig­
nificación económica y moral, y que le iban á 
conceder la consideración social que se lo debe 
si se le quiere capaz de romper alguna vez la 
costra de ignorancia y de atavismo que nos im­
posibilita hoy para la comunión intelectual y 
moral con los pueblos cultos. 

¡Triste decepción la nuestra! En vez de eso 
empieza por colaborar, con entusiasmo digno 
de mejor causa, en el desprestigio del maestro 
y en la ruina de la enseñanza. No es otra cosa 
lo que sucedería con la aprobación del artíea-
lo contenido en el proyecto de ley de Adminis­
tración local, que faculta á los alcaldes para 
imponer á los maestros multas de 25 pesetas. 

Mediten los señores diputados acerca de la 
perturbación que tal artículo introduciría en la 
en la enseñanza. Mediten bien en lo que serían 
las Escuelas á merced del caciquismo, de los 
prejuicios sociales, políticos y pedagógicos, y 
en lo que serían los maestros, convertidos eco­
nómica y moralmente en esclavos de nuestros 
alcaldes. 

E l Magisterio no sólo no rehuye, sino que 
pide desde hace mucho tiempo y lo desea con 
toda su alma, una inspección técnica y tan fre­
cuente como pueda convenir á la enseñanza. 
Pero el Magisterio, si el combatido artículo fue­
ra aprobado, declinaría toda la gran responsa­
bilidad de las incalculables y funestísimas con­
secuencias que traería para la enseñanza pú­
blica. Mejor sería, sin embargo, evitar tal des­
dicha antes que llegara la ocasión de lamentar­
la. E l Magisterio debe hacer, y hará indudable­
mente para ello, cuanto en su mano esté. 

3á FSíiETOM DEL "DlSBlfi BE Li PlflBIIi, 

PRIMERA PARTE 

OBRA E S C R I T A EN I N G L É S 
POR 

EL 0 
TRADUCIDA AL ESPAÑOL 

POR D. N. F . CUESTA 
tud de misas por el bien de mi alma. 

—Me alegraré que no tenga usted que to­
marse la molestia, dije yo. 

—¡Oh! ¡no será molestia, será un placer 
hijo mío, contestó, porque era un hombre 
muy poliítlco. 

Así pues, yo me asunté de mi casa con 
mi gran maleta, no tan llena como hubiera 
debido estar, porque mi madre me quitó 
la mitad de mi ropa para mis hermanos y 
hermanas. 

—Espero estar pronto de vuelta, padre, 
dije al despedirme. 

—Yo espero que no, querido hijo, me 
contestó. 

¿No tienes ya lo necesario? 
¿Qué mas puedes querer? 
Después de una multitud de pequeñas 

dilaciones y molestias, me encontré á bor­
do y me separó de mi maleta, porque yo 
me quedó sobre cubierta y ella fué llevada 
á bajo. 

No hacía mas que mirar á todas partes 
porque todo me chocaba. 

E l capitán l legó á bordo y los oficiales 
subieron á cubierta para recibirle. 

Quise examinarle me mejor y me subí 
á uno de los cañones. 

E l contramaestre silbó, los marineros 
presentaron las armas, los oficiales, se qui­
taron los sombreros al llegar el capitán, y 
después se despidió la guardia y todos si­
guieron paseando sobre cubierta como an­
tes. 

Yo siu embargo, me encontraba muy 
bien sobre el cañón, y permanecía donde 
estaba. 

—¿Qué haces ahí tunante? dijo el contra-
maestrre al verme. 

No hago nada, contosté, pero ¿por qué 
llama usted tunante á O'Brien? 

—¿Quién? es pivguutó el preguntó el ca­
pitán ai primer teniente. 

— E l señor O'Brien que ha llegado hace 
una hora. 

—¿No sabe usted otra cosa mejor que esf 
tar sentado sobre un cañón? me preguntó 
el capitán. 

—Si señor que la sé; cuando hay otra co­
sa mejor que hacer, lo hago también. 

—No sabe otra cosa capitán, observó el 
primer teniente. 

-Entonces es preciso que le enseñen, 
contestó el capitán. 

—Señor O'Brien, ya que usted se ha su­
bido ahí en ese cañón por gusto suyo, aho­
ra continuará usted por espacio de dos ho­
ras por gusto mío. 

¿Lo oye usted? 
Estará usted montado sobre ese cañón 

dos horas. 
—Ya lo entiendo señor, pero temo que 

no querrá moverse sin espuelas, aunque 
tiene mucho metal. 

E l capitán se volvió y se hechó á reir al 
dirigirse á su cámara; todos los oficiales se 
rieron y yo también, porque no me pare­
ció gran daño estar montado sobre un ca­
ñón una hora ó dos. 

Pronto comprendí que no habían comen­
zado mis penalidades todavía. 

Durente el primeJ mes, todo fuá riñas y 
golpe.í entré mis compañeras; me llamaban 
un i r landés on crudo, y me curtieron bien 
en efecto por los constantes latigazos y pa­
los que recibí de los que eran mas robus­
tos y mas corpulentos que yo; pero no hay 
maf que dure siempre, y cuando descubrie­
ron que yo hacía espaldas á todo, se cansa­
ron de golpearme y me dejaron. 

Después salimos para unirnos á la escua­
dra de Tolón, y después estuvimos en el 
cabo Sí-sí, no sé cuántos meses; pero me 

pero me olvidaba decir que tuve otra des­
gracia antes de salir del puerto. 

Estaba de guardia cuando tocaron los pi­
tos para comer, lo cual, oído por mí, bajé 
inmediatamente, porque mis compañeros 
tenían la costumbre de olvidarse cuando 
comían de los amigos ausentes. 

E l capitán vino entonces á bordo y no i 
vió ni grumetes ni oficiales, ni nadie que le | 
recibiera: subió sobre cubierta espumando \ 
rabia porque estaba herido en su dignidad 
y preguntó quién era el guardia marina 
que estaba de cuarto. 

— E l señor O'Brien dijeron todos. 
—¡Diablo! pensé yo; verdad es que esta­

ba yo de guardia. 
—¿Quién le ha relevado á usted? pre­

guntó el primer teniente. 
—Nadie señor, repliqué, porque todos 

estaban muy ocupados comiendo su ra­
ción. 

—Entonces ¿por qué dejó usted la cu­
bierta sin relevo? 

Porque mi estómago se hubiera quedado 
tan vacío como yo dejaba la cubierta, si 
hubiera permanecido en ella. 

E l capitán que estaba presente dijo: 
—¿Ve usted esas crucetas? vaya usted 

arriba. 
—¿Son aquellos listones de madera que 

hay junto á los topes, mi capitán? 
—Si señor; ahora suba usted allá ¡y per­

manezca ha«ta que le llame. 

Es preciso, joven, que tenga usted juicio, 
porque de otro modo el servicio presenta­
ría para usted poca prospectiva. 

—Me parece que la prospectiva no sera 
pequeña luego que yo haya subido ali3f 
contesté; pero si á usted le agrpda allá 
voy. 

Subí en efecto, como después he subido 
muchas veces y como usted subirá también 
Podro; para gozar del aire fresco y de sus 
propios pensamientos, todo á la vez. 

Al fin me llegué á acostumbrar á las ma­
neras y costumbres de los marineros, J 
después de haber estado catorce meses ha­
cia el cabo de Sí sí, fui considerado corn^ 
mo uno de los guardias marinas, y l̂ 3 
compañeros os decir, todos aquellos á quie­
nes podía vapulear, que eran muchos, uie 
tenían gran respecto. 

L a primera vez que puse los pies on ¡tie­
rra, fué en menorca y no puedo ¡ieoir que 
entré con buen pie, porque casi me mata­
ron por hereje y solo me salvé por bando 
que era un verdadero católico, lo cual de­
muestra que la religión es un grau consue­
lo en la desgracia, como acostumbraba a 
decir el padre Mac Grathi 

Varios de los oficiales bajamos á tierra 
y comimos un,pavo asado y un pudingr 
porque todas las demás cosas estaban 
sadas con pceite y no las podíamos conier, 
y habiendo bebido tanto vino, que pudiera 
navegar ua esquife en él, pedimos burro? 



Aña XXXVI—Mámoro l l .ISSO, Dos odlolonas diarias 
^oAstros asociados y no asociados, en nuestro 
rr¿8 está responder, como un solo hombre, á 

l i excitaciones de esta Comisión 
} «píretarios do Instrucción publica, Inspec-

51 de Enseñanza, Directores y Profesores de 
Knela Normal, Maestros habéis sido unos, con 
, Maestros estáis en constante relación todos, 

/¡la clase de la Enseñanza primaria dedicáis 
y «stra actividad; unid á los nuestros vuestros 
esfuerzos valiosos, y ayudadnos en nuestra 

^piensa independiente ó política, sea cual-
ifira tu matiz, no te niegues á colaborar en 

q t0 nuestro emPoñ(>» <?ue afoota hondamente á 
ta ilustración y educación del país. 

Amantes de la instrucción popular, contribuid 
, j7icerla diguiflcadora, no consintiendo que se 
rnanffue, sino procurando que so acreciente la 

iniciativa profesional y la dignidad del edu-

^Asociaoiones, maestros, secret u-ios, inspecto-
escuelas normales, dirigid inmediatamente 

li 'Cono-reso instancias pidiendo que no se 
anruobe la facultad que se pretende conferir á 
jos alcaldes para imponer multas á los maes-

^'ran irracional y vejatoria es esa nueva atri-
buelón que se pretende poner en manos de los 
alcaldes, muchos de ellos casi analfabetos y la 
mavoría indootos, que el maestro de escuela no 
la puede soportar sin mengua de su autonomía 
v de su dignidad. 

Dirigios en igual sentido también al presi-
áeBte del Consejo y al señor ministro de Ins­
trucción pública, á los diputados y personas in-
}luVffntes que conozcáis, y estar seguros de que 
esta Comisión de la Asociación Nacional del 
Magisterio primario no pierde medio para im­
pedir el daño que so nos viene encima. 

E.a C o m i s i ó n permanente. 

NOTICIAS DE MARINA 

13 OctvJbre. 
D e l Departamento. 

[nfant^-ia de Marina.-QiQ^BiQn la brigada y 
pasa á la Escuadra de instrucción con destino 
al acorazado Pelayo, el Capitán D. Manuel Jor­
dán Camusí. 

—Fueron pasaportados para Cartagena el 
sargento primero Ramón Rivero y para Cádiz 
los segundos Ramón García López y Juau Le-
i-ena Parras. 

- AdmmistraUvo — Ha sido pasaportado para 
Madrid y Alhama de Aragón, en uso de antici­
po de dos meses de licencia, el Contador de na­
vio D. Antonio Muñoz Pastor. 

Maquinistas ofaiales—Se han remitido á los 
destinos de los interesados patentes de su 
empleo á favor de los maquinistas mayores de 
primera claso D. Fulgencio Ros Araujo y don 
Ignacio González Pazos. 

Contramaestres—Ei segundo graduado en si­
tuación de excedencia voluntaria D. Florencio 
Sánchez Hermida pide abono de las prendas 
de vestuario que le corresponden. 

Maquivistas.—Se cursa á la Comisión liqui­
dadora de Filipinas, instancia del primero re­
tirado D. Antonio López Herrera, pidiendo 
alaono de quebranto de moneda. 

—Hoy fué reconocido facultativamente el 
primero D. Juan García que pide licencia por 
enfermo. 

Marina Memmíe.—Solicitaron examen para 
Capitanes los Pilotos D. Guillermo Amoragarti 
y D. Félix Muñií. 

D e l A r s e n a l . 
El crucero Princesa de Asturias que hace pró­

ximamente un mes se hallaba en el dique de la 
Campana lo abandonó ayer después de limpiar 
y pintar sus fondos y hacer varias obras de re­
paración, que ahora continuarán á flote. 

Desde el Arsenal fué remolcado el Princesa 
hasta el puerto de las Agujas. 

Así que las obras queden terminadas saldrá 
á la mar á efectuar pruebas de máquina. 

Después se incorporará á la Escuadra. 
—Procedente de las Rías Bajas fondeó en este 

puerto el cañonero Vasco Núñes de Balboa. 
—La corbeta Villa dé Bilbao, qne se hallaba 

fondeada en la bahía, fué remolcada al Arsenal, 
donde permanecerá durante el invierno. 

— E l cañonero Marques deMolins salió de nue­
vo á la vigilancia de la pesca. 

-El yate Giralda fondeó en la dársena del 
Parque. 

—Recíbese estos días en el Arsenal bastante 
material de hierro y acero para las obras del 
nuevo crucero en construcción Reina Begente. 

— E l reconocimiento de la Maestranza que 
viene efectuando por orden del ministro una 
comisión compuesta de tres módicos de la Ar­
mada, durará seis meses. 

Teatro de la Comedia. 
«EJL ABUEIiO» 

E l martes se verificará la primera repre­
sentación del drama en cinco actos, origi­
nal de D. Benito Pérez Galdós, titulado Et 
Abuelo. Para esta obra han pintado tres de­
coraciones los reputados escenógrafos se­
ñores Amorós y Blancas. 

SINIESTRO FERROVIARIO 
(TELEGRAMAS O F I C I A L E S ) 

Almería 14 (S'SO t.) 
Gobernador á ministro: 
E l jefe de la estación de Aguilas, en te­

legrama de esta fecha, me dice que el tren 
núm. 1 se encuentra detenido en el kilóme­
tro 15 por escombros arrastrados por las 
aguas de un fuerte temporal. 

Parte de los cochos están casi enterra­
dos por el lodo, haciéndose necesario el 
transbordo. 

Han desaparecido dos personas arrastra­
das por la corriente. 

Murcia 14 (4*45 t.) 
Gobernador á ministro: 
E l tren corre procedente de Soria ha que­

dado detenido en el día de ayer entre el 
primero y segundo túnel, kilómetro 14 de 

linea de Aguilas, sin poder avanzar ni 
retroceder por el desprendimiento de tie­
rras. 

Los viajeros, auxiliados po- la pareja de 
8Beolta,Uegaron á pie á la estación próxi­
ma, y fueron conducidos á Aguilas en un 
tren de auxilio. 

Se nota la falta de un hombre y un niño, 
que se supone han sido arrastrados por el 
f r e n t e de aguas que bajaba do la mon-

E l tren de auxilio no puede llegar al que 
esta detenido, por hallarse interceptada la 
Vla en extensión considerable. 

Murcia 14 (Q'IS n.) 
Gobernador á ministro, 

^.-^'ipiiando telegrama anterior, la Guar-
a!ft civil de Aguilas; confirma el despren­

dimiento de tierras entre las estaciones de 
Jaravia y Pulpí, provincia de Almería, inter­
ceptando la vía en tres sitios, y pereciendo 
ahogados Antonio Pariego y su hijo Manuel, 
de cuatro años. \ 

E l tren auxiliar llegó á Aguilas con equi­
pajes correspondencia y empleados del 
tren detenido, así como el director del fe­
rrocarril, inspector del Gobierno y jefe de 
la Guardia civil. 

E l capitán de Loi'ca dice que noticias 
particulares afirman que perecieron, ade­
más, otros dos individuos que estaban co­
giendo olivas. 

nena niso-japonesa, 
LOS RUSOS DERROTADOS 

Informes oficiales. 
De los importantes acontecimientos que 

están desarrollándose en la Mandchuria, te­
legrafían á nuestro estimado colega E l I m -
parcial , las siguientes noticias: 

Empiezan á conocerse los resultados de 
la ofensiva tomada por Kuropatkin cum­
pliendo órdenes secretas destinadas indu­
dablemente á socorrer de un modo indi­
recto la crítica situación de Puerto Arturo. 

E l generalísimo ruso, con fecha 13, ha 
dirigido al Zar el despacho siguiente: 

«Durante la noche última y todo el día 
de hoy el ejército de la Mandchuria ha con­
tinuado combatiendo con encarnizamiento. 

Los japoneses habían concentrado gran­
des fuerzas contra nuestro centro y nues­
tro flanco derecho. Nosotros hemos llevado 
el combate á las posiciones de vanguardia 
y ha sido preciso sostener las posiciones 
avanzadas desde la posición principal. 

Las tropas del ala derecha han conserva­
do durante todo el día las posiciones de 
vanguardia y solo después de cerrada ya 
la noche es cuando, en virtud de órdenes 
mías, se han retirado sobre la posición 
principal. 

Las tropas del centro se han visto obli­
gadas á retirarse del combate y buscar el 
apoyo de la posición principal á las dos de 
la tarde. 

Según los informes recibidos y mi pro­
pia observación, el combate ha sido empe­
ñadísimo y muy encarnizado. 

Hemos rechazado numerosos ataques de 
los japoneses y tomado muchas veces la 
ofensiva. Señalo particularmente la heroi­
ca defensa de una de las posiciones avan­
zadas hecha por el regimiento de Tomsk. 

Durante Ja noche parte de las tropas de 
nuestro flanco derecho recobraron á la ba­
yoneta una aldea perdida la víspera. 

E n el flanco izquierdo la lucha continúa 
con gran violencia por la posesión de un 
desfiladero. Nuestros soldados han escala­
do rocas casi inaccesibles, en las que se 
mantienen desde hace dos días, aproximán­
dose gradualmente al enemigo. 

No he recibido aún informes del resulta­
do de la lucha de hoy en dicho flanco iz­
quierdo. Sólo sé que las pérdidas son con­
siderables y he ordenado continuar maña­
na defendiendo con tesón y á toda costa las 
posiciones ya ocupadas por nosotros. 

C a ñ o n e s perdidos por los rnsos . 
Un telegrama oficial recibido en San Pe-

tersburgo da cuenta de que los japoneses 
se apoderaron de 16 cañones del flanco de­
recho ruso en el combate del miércoles. 

L a mayor parte de estos cañones han 
sido recobrados; pero el enemigo ha cap­
turado más piezas, en número que aún se 
desconoce. 

V e r s i ó n Japonesa.—£<o qne dice 
Ojaraa . 

Londres 14 (11 m.) 
E l mariscal Oyama, generalísimo de las 

fuerzas japonesas, ha telegrafiado á Tokio 
desde el enmpo de batalla lo siguiente: 

«La situación de nuestro avance en di­
rección á Mukden puede resumirse de este 
modo: E n la mañana del 12 de Octubre la 
columna central del ejército de la derecha 
encontró al enemigo , y después de recio 
combate ocupó á las cinco la posición de 
Lokulenshan y las alturas situadas al Nor­
te de Pachiatzu, mientras que la columna 
izquierda del mismo ejército ocupó las al­
turas al Norte de Chao-Taku. Esta última 
columna continúa persiguiendo al enemi­
go. E n tanto lá columna central logró tam­
bién ocupar á Haerhshan. 

E l ejército del Centro comenzó sus ope­
raciones el 11 á media noche, llegando has­
ta las alturas que se extienden desde San-
chiatzu hasta el Noroeste de Sankuoshus-
han, y continúa probablemente persiguien­
do al enemigo. 

E l ejército de la izquierda tomó la ofen­
siva en Ohi-li-ho, Luan-guang-miao y Mu-
lichia desde ayer tarde, pero aún no ha po­
dido dar cima completa á la empresa que 
se le ha encomendado. E l ala izquierda de 
este ejército, que ha sido convenientemen­
te reforzada, trata de envolver el flanco 
derecho y la retaguardia rusas, y combate 
siu descanso en dirección de Beu-si-hu. 

A juzgar por los informes recibidos por 
esa parte, las operaciones marchan de una 
manera satisfactoria. 

L a legación del Japón en esta capital se 
ha servido comunicar á la Agepcia Fabra el 
siguiente telegrama ofleial, ampliando con 
detalles las noticias ya publicadas: 

Informes del generalísimo Oyama dicen 
que el miércoles 12 del corriente todos los 
ataques del enemigo han sido rechazados. 

E n el ejército de la derecha envió un 
destacamento hacia Shikia-tze, á ocho mi­
llas al Norte de Penhsiho, con objeto de 
cortar la retirada al enemigo. 

Columnas del ejército central ocuparon 
el miércoles varias alturas al Nordeste de 
las minas de Yantai, persiguiendo después 
vigorosamente al enemigo. 

E l ejército del centro comenzó sus ope­
raciones el martes por la noche, apoderán­
dose en la mañana del miércoles de las al­
turas situadas á algunas millas al Este de 
Yantai. Dos cañones de campaña y ocho 
furgones de municiones quedaron en su 
poder, como asimismo un cañón de cam­
paña, 11 furgones de municiones y 150 pri­
sioneros. , r , - J . 

Las tropas del ala derecha del ejercito 
I central persiguieron al enemigo con pro-
f pTív.'.iiro éxito, oonsiíjuiendo el miércoles 

envolver un destacamento con toda su ar­
tillería en un punto situado á 12 millas al 
Este de Yantai, mientras el resto de las 
tropas rusas se retiraba en desorden hacia 
el Norte. 

E l ejército de la izquierda desde el mar­
tes por la noche no cesó en sus ataques 
contra el enemigo, situado cerca del ferro­
carril á más de 10 millas al Norte de 
Yantai. 

L a columna central del ejército izquier­
do, después de haber rechazado á un im­
portante destacamento ruso, ocupó Lan-tze-
chieh, á cinco millas al Noroeste de Yantai, 
apoderándose á la mañana siguiente de 16 
cañones. 

Dicha columna avanzó inmediatamente 
en persecución del enemigo, que se retira­
ba en desorden, tomándole cuatro cañones. 
E l enemigo hizo desesperados esfuerzos 
para oponerse á los ataques, pero fué cada 
vez rechazado con importantes pérdidas. 

L a columna derecha del ejército izquier­
do, mientras perseguía al enemigo cerca 
de Shiliho, su apoderó de cinco cañones 
con cinco fur^oues de municiones. 

Información de M a r i n a 

Se ha dispuesto por Real orden que á 
partir del 15 del próximo mes de Noviem­
bre, rija el nuevo plan de «Organización 
del servicio interior de los buques de la 
Armada», redactado por el Contraalmiran­
te Marqués del Real Tesoro y aprobado 
por el Centro Consultivo; y cuyo efecto se 
remitirán el número de ejemplares su­
ficientes para la distribución en la Escua­
dra y los buques que prestan servicio en 
la comprensión de cada uno de los tres De­
partamentos. Seguido el plan que dicho 
Reglamento señala, informarán detallada­
mente los Comandantes en 1.° de Mayo del 
año próximo, anotando en el margen 
blanco de uno de los ejemplares que se les 
entreguen, cuantas observaciones les su­
giera su celo; y acompañarán Memoria 
del resultado del nuevo sistema de organi­
zación, expresando las modificaciones que 
según su criterio deban hacerse. Y para 
que puedan formar completo juicio de este 
nuevo plan, se acompaña el proyecto pre­
sentado por el Capitán de fragata D. José 
María Chacóny Pary y Ponencia del Contra­
almirante Marqués del Real Tesoro, base 
del nuevo Reglamento. 

Ha sido nombrado ¡ayudante del distri­
to marítimo de San Vicente de la Barquera, 
el teniente de navio D. Saturnino Montojo. 

* 
* * 

Se ha concedido permuta de dos cruces, 
una del Mérito Naval con distintivo blanco, 
y otra del Mérito Militar con distintivo 
rojo, por otras de 1.a clase de iguales Or­
denes y |distintivos al 2.° Contramaestre, 
Alférez de Fragata graduado, D. José Lou-
reiro Román, por hallarse el recurrente 
comprendido en el artículo 35 del Regla­
mento de dicha Orden. 

IiflS CORTES 

Abrese la sesión á las cuatro menos cuarto, 
bajo la presidencia del Sr. Azcárraga. 

Se lee y aprueba el acta de la anterior. 
E l señor Bushell reproduce un proyecto de 

ley. 
E l señor conde de Peña-Ramiro dirige un 

ruego al ministro de Obras públicas, relaciona­
do con la construcción de caminos vecinales, 
al que contesta el señor Allendesalazar ofre­
ciendo tener en cuenta las observaciones he­
chas por el orador. 

E l señor Roda (don Areadio) pide documen­
tos relacionados con el proyecto de ley de resta­
blecimiento de Pósitos, pendiente de discusión 
en la Cámara. 

E l señor Martínez (don Justo) reproduce una 
proposición de ley sobre carreteras. 

ORDEN DEL DÍA 

Se aprueban sin debate los dictámenes de la 
Comisión de actas relativos á la elección de se­
nadores por las Sociedades económicas de la 
región de Madrid y por la provincia de Córdo­
ba, y proclamando senadores electos, respecti­
vamente, á los senadores D. Juan Catalina Gar­
cía y López y D. Jaime Aparicio y Martín. 

Igualmente es aprobado el dictamen admi­
tiendo al ejercicio del cargo de senador, por ha­
ber justiñeado su aptitud legal, como compren­
dido en el párrafo undécimo de la Constitución, 
al r;8ñor don Jaime Aparicio y Martín. 

También es aprobado definitivamente el pro­
yecto de ley sobre coligaciones y huelgas. 

Se señala el orden del día y se levanta la se-
sióii. 

A las cuatro menos cuarto abrió la sesión el 
señor Romero Robledo. 

Formularon ruegos sin interés varios señores 
diputados, juró el cargo don Jacobo Sales é in­
mediatamente se entró en la 

ORDEN DEL DÍA 
Se aprueban varios dictámenes en votación 

ordinaria, y se pasa á discutir el dictamen de 
la mayoría de la Comisión sobre 

LÍOS supl icatorios . 
Abandona la presidencia el Sr. Romero Ro-

bledo, sentándose en el banco de la Comisión 
con los individuos de las minorías, y se lee el 
voto particular que suscriben los señores Dato, 
Besada, García Alix y Vadillo. 

El Sr. Azcárate hace notar la importancia 
¡ que entraña el dictamen y el voto particular, 
I entendiendo que se trata de un caso general y 
i no privado, por lo que no se ocupará del hecho 

I que ha dado origen al suplicatorio. 
Desde luego, y para simplificar el debate, no 

nos oponemos á la toma en consideración del 
i voto particular sólo para los efectos de la dis-
j cusión. 

Encargado yo de impugnarlo, no puedo rae-
nos de expresar ante la Ca-nara la inmensa im­
portancia del caso, que está por encima de los 
intereses personales, de partido y aun de Go­
bierno. 

Recuerda el acuerdo del Congreso de 12 de 
Julio, para sostener que entonces ya se advir­
tió á los diputados que la inmunidad parlamen­
taria no sería tan amplia como antes; pero cla­
ro está que ese aviso debía referirse á lo por­
venir y no á lo pasado, como se pretende en el 
voto particular. La misma Cámara, después de 
est;: fecha, denegó dos suplicatorios. Si así no se 
hiciera, resultaría una desigualdad irritante. 

Con este voto particular retrotraernos la cues­

tión á fecha anterior al 12 de Julio, á aquellos 
famosos debates que dieron origen á una fór­
mula de transigencia, con la cual ahora se quie­
re romper. 

—Por eso pedimos que se denieguen loa su­
plicatorios todos—termina diciendo el Sr. Az­
cárate.—Y es muy significativo que lo que nos­
otros pensamos lo piensen también todas las 
minorías y aun el mismo presidente de la Cá­
mara. 

E l Sr. Dato sostiene que el acuerdo-transac­
ción entre el Gobierno y minorías se refirió tan 
sólo á los suplicatorios pendientes; porque— 
dice—no se trataba de reformar la ley penal, 
sino las relaciones entre las Cortes y los Tribu­
nales de Justicia; se dijo: «de hoy más, costum­
bre nueva», y claro es que esto rezaba con to­
dos los suplicatorios que en adelante viniesen 
(Rumores prolongados. E l señor presidente agi­
ta la campanilla). 

Censura duramente la facilidad eon que se 
tomó el acuerdo referente á la denegación de 
dos suplicatorios que llegaron al Congreso des­
pués del acuerdo de 12 de Julio. 

(Fuertes y prolongados rumores. E l Sr. Sal­
merón pronuncia palabras que no se oyen. E l 
presidente agita fuertemente la campanilla). 

E l acuerdo—sigue—se tomó sin discusión, en 
votación ordinaria, como cualquier asuntillo.... 
(Grandes rumores. Campanillazos. E l ambien­
te se va caldeando). 

Trata de probar la analogía entre el indulto 
y la aplicación del acuerdo sobre los suplica­
torios. 

A las veinticuatro horas de concedido el in 
dulto—dice—se reanudan los procesos por los 
mismos delitos perdonados. (Grandes protes­
tas en las minorías). 

E l Sr. Salmerón: ¡Aquí no debe tratarse aho­
ra de delitos comunesl 

E l Sr. Dato trata de probar la diferencia exis­
tente entre los suplicatorios denegados y los 
que se discuten, y alude, aunque muy velada-
mente, al Sr. Romero Romero Robledo. (Pro­
testas y campanillazos.) 

E l Sr. Lerroux grita: ¡Bien nos la han fra­
guado. 

Termina el Sr. Dato ensalzando las grandes 
pruebas de liberalismo dadas por los conserva­
dores. (Rumores en la minoría y aplausos en la 
mayoría.) 

Rectifica el Sr. Azcárate haciendo notar el 
error del Sr. Dato al confundir los delitos polí­
ticos con los comunes. 

Dice que la fórmula convenida en 12 de Julio 
significaba y significa un cambio de conducta 
en este asunto, no un cambio de relaciones con 
los Tribunales de justicia, sino un cambio en 
el uso de la inmunidad. (Muy bien en las mino­
rías. E l presidente del Consejo da muestras de 
aprobación, levantando esta actitud del Sr. Mau­
ra grandes murmullos en 1J Cámara. 

El Sr. Dato, en su rectificación, mantiene 
cuanto antes había dicho, recordando para dar 
fuerza á sus palabras varias opiniones de Cáno­
vas del Castillo. Afirmó al terminar que tan ne­
cesario como velar por la independencia] del 
Parlamento es velar por su prestigio. 

Vuelve á hablar el Sr. Azcárate para insistir 
en sus manifestaciones, y dice: 

—La Cámara, que ha resuelto dos veces dene­
gando suplicatorios en igual caso que éstos, de­
be denegarlos también, por la igualdad ante la 
ley. 

E l acuerdo se entendió como nosotros soste­
nemos, y por eso nadie al discutirlo se ocupó 
en especificarlo que pretende su señoría. 

Interviene en el debate el Sr. González Besa­
da, de la Comisión. 

Explica que el Sr. Dato y sus correligionarios 
en la Comisión entendían que contra lo que ha­
bía que proceder era contra el abuso, respeta­
ble, según reconoce, de algunos señores dipu­
tados de hacerse responsables de artículos, por 
ejemplo, que no habían sido escritos por ellos. 
Esto fué doctrina del Sr. Cánovas del Castillo y 
del Sr. Silvela. 

Explica su conducta anterior en esto de los 
suplicatorios, que contrasta con la actualmente 
seguida. Entonces obraba con absoluta libertad 
de acción. 

Trata de justificar ia competencia de la Co­
misión actual para entender en los suplicatot 
rios que se discuten. 

Habla para alusiones el marqués de Tever-
ga, el cual declara que la Comisión de que for­
mó parte no encontró ningún suplicatorio de 
verdadera gravedad en el delito que lo moti­
vara. 

Rectifican los Sres. González Besada y Te-
verga. 

Contesta al primero el Sr. Azcárate, dicién-
dole que él mismo opinó en el seno de la Co­
misión como opinaba la mayoría. Pero que 
luego cambió de parecer y se mostró conforme 
con las minorías. 

Tras breve rectificación del Sr. Besada, se le­
vanta á hablar el presidente del Consejo. (Ex­
pectación.) 

Empieza contóstando á la estrañeza que le ha 
producido al señor Azcárate la actitud del Go­
bierno en el asunto, después del acuerdo del 12 
de Julio. 

Declara que el voto particular retrotrae la 
cuestión al estado de cosas anterior al acuerdo 
de 12 de Julio. 

Hemos dado gran importancia á este asunto 
declarándolo una cuestión de Gobierno. 

Por efecto del acuerdo quedaron desechados 
entonces 140 suplicatorios. 

Ae dice ahora que tratamos de perjudicar á 
algunos de los diputados de las minorías que 
tienen nuevos suplicatorios. Pues igual pudié­
ramos pensar nosotros; que so pretende esmerar 
á un cambio de política en perjuicio de los ami­
gos del Gobierno. (Aplausos en la mayoría.) 

E l Sr. Lerroux: ¿Pero es que los hechos que 
motivan estos suplicatorios no son anteriores 
al acuerdo? 

E l Sr. Maura: A eso vamos. En los discursos 
de los Sres. Salmerón, Teeerga y míos se dedu­
cía que el acuerdo alcBnzaba sólo á los que ha­
bía ya en la Mesa. Aquí tengo los discursos. 

Donde existe igual razón debe haber igual 
derecho, dice el Sr. Azcárate. Pues bien, aque­
llos 140 suplicatorios no fueron ni examinados. 
Los de ahora hay que estadiarlos por el mismo 
acuerdo de la Cámara. 

Si creéis que yo ahora pienso en sostener ese 
acuerdo por un capricho, os equivocáis. Si los 
suplicatorios de ahora hubieran estado con 
aquellos, sin verlos, como no los vi, se hubie­
ran denegado. Pero si ahora se hiciera esto se 
relajaría aquel acuerdo y quedaría incumplido 
paaa siempre. (Muy bien, en la mayoría). 

Traería además esto, dadas nuestras costum­
bres parlamentarias, el peligro de que lo que 
ahora ocurriera se tomaría como precedente. 

A nosotros nos importa modificar lo que res­
pecto á inmunidad parlamentaria existía, pues 
debe facilitarse siembre la acción de los Tribu­
nales, sin que nos importe el motivo del pro­
ceso. 

El Sr. Salmerón: ¡Buena teoría de ia inmuni­
dad parlamentaria! 

E l Sr. M.iura: La verdadera. 
E l Sr. Salmerón: Yo^diímostraré lo contrario. 
El Sr. Maura: Su señoría promete muchas de­

mostraciones; mis asertos suelen ser siempre 
al confado. 

Es gravísimo extender la inmunidad fuera 
de razón, porque es ir contra la equidad y el 
derecho del pueblo. Esa equidad podrá aplicar­
se si algún diputado resultase condenado apli­
cando leyes y apelando al indulta si la condena 
hubiera sido por hechos que antes hubieran 
sido objeto de la amnistía. 

El Sr. Salmerón: Eso sería indigno para los 
diputados. 

E l Sr. Maura: Más indigna es la impunidad 
parlam en taria. 

En cuanto á los dos que fueron objeto de de­
negación los días 13 y 14 por acuerdo de lu Cá­
mara, fué porque llegaron en el momento de 
tomarse aquella resolución y dentro de la mis­
ma legislatura. 

Termina sosteniendo que defiende el criterio 
sustentado en el voto parlicular, cualquiera que 
sea la resolución que acercado ello adopte la 
Cámara. (Aplausos en la minoría). 

E l Sr. Azcárate contesta al presidente del 
Consejo, y dice que la distinción entre el anti­
guo y el nuevo régimen material de suplicato­
rios, está en el acuerdo de 12 de Julio. 

Demuestra cumplidamente que, de dominar 
el criterio expuesto por el presidente del Con­
sejo y el de los representantes del Gobierno en 
el seno de la Comisión de suplicatorios, queda­
ría de hecho suprimida la inmunidad parla­
mentaria. (Aplausos en las minorías). 

Rectifica el Sr. Maura. 
Se toma en consideración en votación ordi­

naria el voto particular. 
Se suspende este debate y se levanta la se­

sión. 

INFORMACIÓN POLÍTICA 
C o m b i n a c i ó n de grobernadores. 

E l presidente del Consejo fué á Palacio 
á las nueve de la noche, hora á que ya ha­
bía regresado el Rey de su expedición á E l 
Pardo, y puso á la firma de D. Alfonso los 
decretos admitiendo la dimisión, por en­
fermo, á D. Narciso Rodríguez Lagunilla, 
gobernador civil de Sevilla, y trasladando 
á este puesto al de Granada, D. José Con-
treras y Carmena. 

Quedan sin] proveer, por ahora, los Go­
biernos de Granada, Córdoba y Lugo. 

T r a n q u i l i d a d en S e v i l l a . 
E l nuevo gobernador de Sevilla Sr. Con-

treras, se posesionó anoche mismo de aquel 
Gobierno civil, y esta mañana celebró una 
larga conferencia con el ministro de la Go­
bernación. 

Según ha manifestado el Sr. Centreras, 
la agitación en Sevilla, de que tanto se vie­
ne hablando, es más ficticia que real. 

IJOS CfOMernos vacantes. 
Hasta que el Rey regrese de su viaje á 

Ciudad Real, no se proveerán los Gobier­
nos civiles de Granada, Córdoba y Lugo, 
que se encuentran vacantes. 

E l A l c a l d e de S e v i l l a . 
E n los centros oficiales no se ha desmen­

tido la noticia de haber presentado su di­
misión el Alcalde de Sevilla. 

Lo único que acerca de este particular 
ha declarado el Sr. Sánchez Guerra, es que 
él no ha recibido dicha dimisión, lo que 
nada tiene de extraño por haberla entrega­
do el Alcalde dimisionario al Sr. Ibarra. 

t a d i s c u s i ó n del Concordato. 
Ayer se han recibido en el Senado los 152 

expedientes pedidos por el Sr. Montero 
Ríos al ministro de Gracia y Justicia refe­
rentes, 112 á Congregaciones religiosas de 
varones, y los 40 restantes á congregacio­
nes religiosas de mujeres. 
E l proyecto de p r o t e c c i ó n á l a Ma­

r i n a mercante. 
Por desacuerdo entre los individuos que 

la componen, no ha podido dar aún dicta­
men la Comisión del Congreso que entien­
de en el proyecto de protección á la Marina 
mercante. 

E l S r . Cobián . 
Esta tarde ha salido para Barcelona, el 

exministro de Marina Sr. Cobián, habién­
dole hecho sus numerosos amigos una ca­
riñosa despedida. 

C o m b i n a c i ó n d i p l o m á t i c a . 
Un día de éstos aparecerá en la Gaceta 

parte de la combinación diplomática acor­
dada por el Gobierno, después que queden 
ultimados los trámites de rúbrica al pro­
poner los candidatos á los Gobiernos de 
aquellas naciones en que nuestros nuevos 
enviados han de representar á España. 

E l acta de Inflesto. 
Esta noche, á las diez, se celebrará en el 

Congreso vista pública del acta de Infiesto. 
E l S r . B o l a ñ o s . 

E l Gobernador interino de Sevilla, señor 
Bolaños, llegará mañana á Madrid, llamado 
por el Gobierno, para dar explicaciones de 
su conducta en el duelo Pickman-Paredes. 

I J O S supl icator ios . 
L a cuestión de los suplicatorios que tan­

to vuelo ha tomado en el Congreso, no ten­
drá, á lo que parece, consecuencias para el 
desarrollo de la política del actual Go­
bierno. 

Tanto el Sr. Maura como el Sr. Romero 
Robledo, consideran ese asunto ajeno á la 
política de partido, y hoy hau declarado 
ambos que sus relaciones políticas no su­
frirán la menor alteración, cualquiera que 
sea el criterio que al fin salga triunfante 

N O T I C I A S 

Dibujo lineal, topográfico y do figura. Paisa­
je y acuarela. Servando J . Marassi.—Estudio 
Atocha, 76. 

Anteojos Fo«a pr^els ióa* 
Unicos que conservan y meloran la vista, 1» 

aprobados por loa mejores Doctores y Oea-
listas como garantía se dan á prueba, y ao den 

| do satisfactorios á ia vÍ8ta,&odovuQÍvoel dinero, 
j los expende M. J . Dubosc, acreditado óptico e»-
s tablecido en esta corte hace fe cinta años. Part 
} más detalles pídase ei catálogo, que se da grt.-
• tla.j 
I No dejar de visitar esto estabíecimiento, don* 
f de encontrarán las novedades del día; Arpa*' 
; 19 y 21. 

| En Torrox (Málaga) ha fallecido la virtuosí-
i sima madre de nuestro querido compañero en 

la prensa D. Carlos Ei-cobar. 
i En tan tristes momentos enviamos á nuestro 
I buen amigo el pésame más sincero, con la se­

guridad de que tomamos parte muy grande en 
su pena. 

i E l número de ayer de La Correspondencia Mi-
i litar fué denunciado por el fiscal do S M 

En virtud de tal denuncia, fueron recogidos 
; los ejemplares por la policía. 
! Lamentamos el percance sufrido por el esti-1 mado colega. ' ^ 

I.ap. d8i;¡üuaio|DS LAjtfAHINA,—Veneras. 5. 
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S E l i V I O I O S 
D E L A 

c o m p a S i a t r a ^ t u w i c a 
Timen (le Cuba y Méjico. 

E l día 18 de Oetubre saldrá de Bilbao, «1 20 de 
Santander y el 21 de Corufla, el vapor Alfonso X I I I , 
dirertamente para Habana y Veraoruz. Admite 
pasaje y carga para Costaflrme y Pacífico, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue­
la-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
isla de Santo Domingo. 

Línea de New- York, Cuba y Méjico. 
E l día 26 de Octubre saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor AntttítíÓ 7><}péz, direc­
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi­
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Linea de Venesuela-Colombia. 
E l día 11 de Octubre saldrá de Barcelona, e l l 3 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor M. Calvo, directa­
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Oruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífl-
oo, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Güanta y Cumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Linea de Filipinas. 
E l día 8 de Octubre saldrá de Barcelona, habien­

do hecho las escalas intermedias, el vapor í. de Lusón 
directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapo-
re y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
€hina, Japón y Australia. 

Línea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Octubre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
Leóu X I I I , directamente para Santa Cruz de Tene­
rife, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 do Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Villa-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te­
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados, 

P E D R O D O M E C Q 
Mzúm y ainiacenista y exportador ds vinos 

JHREZ DE LA FRONTERA CASA FUNDADA BN 1730; 

Autor izada p a r a e l uso de ¿as A r m a s R e a ­
les por I I . O. de 18 Octubre 1824. 

Destilador de Aguardiente puro de Vino estilo Cognag 
Marcas A: 0,1,2, 3 cepas. Extra y Fundador 

EM ESPUMOSO # mmmi DOIUP 
Unico representante en Madrid: 

Mon José G - a r c í a A r r a b a l 

Wmm M peder naval en la Histaria. 
POK 

OIA MIO Dt LA MARIHA D o » m t l M o n o B t t iar t*** . 

i . T. 

Iraduee íón de loa temoates de ¿avíe 

D. JUAN ÜEBVEBA Y JÁCOMI 

Obra declarada de texto para las confarencias 
y lecturas de loa Guardias Marinas, según el 
Reglamento actualmente vigonto. 

Forma un volúmen en 4.° de 720 páginas. 
I t ^ C S O ; I S ' S O FS3S1ETAS| 

Cíoro- tooro-sódi tas con c a c a í n a . 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades do la boca y de la 
garo-anta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
nroducida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en vanas 
Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que 
sus fórmulas fueren las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

A C A X T H K A VIRHL-IS 

Poliglicerofosfatada BONAL—Medicamento Anti­
neurasténico y aatidiabético. Tonifica y nutre los sis­
temas óseo, muscular y nervioso ry lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 6 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 5 pesetas. 

ELIXIR 'ANTIBAC1LAR BONALD 
DE 

( T I í l o c o l ciManiO-vanádito fosfo-grlicérico) 
Combate las enfermedad s del pecho. " . 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumom-

cos, laringo-furingeos, infecciox.es gripales, palúdi­
cas, etc., etc. 

P r e c i o del f rasco , 5 pesetas. 
De venta en todas las farmacias y en la del autor, Nú-

ñcs de Arce (antes Goi quera), 17, Madrid. En Barce­
lona, Gignás, o. 

BILBAO-SESTAO 
Construcción de buques de guerra, mercantes, de 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancbo. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de vt . - . 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cual­

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castlHetes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes» armadu­

ras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

I O T T m T E 8 T 0 8 G R A T I S 

E L D I A R I O E S P A Ñ O L 

M e p e D M e , políüco 9 üferarto 

« 5 k 

J m p r e n f a 

fomento ^Naval 
•Veaaers is , ».-ú.m.. .5 

MADRID 

O T O 
ejB" -K" los talleres de este acreditado 
estahleaimiento, se confecciona toda 
clase de trabajos tipográficos, con ra­
pidez, perfeccióti y ecoi.omia. ' ^S 
eSS- A los s>¿scriptorei de los citados 
periódivos se les otorgan precios tvás 
módicos de ios consiga 'dos e n la tari­
fa general. 

O P J 9 L U O Q 9 p 

' Í Í Í Í Ü 

Dolor e c 
Desaparece con O R A N T m A - M O R A l V T . Los médicos la re­

cetan porque no ataca al corazón, como la antipirina, ni congestio­
na el cerebro, como otros calmantes. 
U n a dosis , 0 ' 3 5 . — C a j a eon d iez dos is , 2 p t a s . — F a r m a c i a s . 

Dirección general: Marqués de ürquijo, 23. Madrid. 

U ASEGURADORA ESPAÑOLA 
COMPAÑÍA NACIONAL D E S E G U R O S MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

LA MUJER EN Sü CASA 
•XTISTA. BKRUIAI. *M 

0 fininai dt t».rt» ron numrrotai /rahm-t at lakorety modas, etc., y un>» hoja i * ¿O» 
laaortt, hordadot, entajtt, tte. 

Xdldonei de Injo con laberei dihiij»d** y 
wmpezadai, toa todo el tuatorial aMestrlo 
pura terminarlas. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
W adíolón.—12 aámeroi («(• Ubons): D» 

•fio, 7 peaetai. 
H* edición.—12 nAmaroa (eoa S laborea): V* 

•fio, 14 pénelas. 
M •dlolón.—12 aámeroa (ooa ( labooraa): 

•fio, 21 pesetas. 
Aaadloi6n.—12 námaroa ((!•• ISUberes): 

JP» »BOi 54 pesetas. 

B O L S T i n o a ar,t<>. r a c i ó n 

•t •• t̂ vt» A) Clt, lUiAt. 
| ^ «I ffutto <• «MmlMnn »v « XA Mo]«r M OKMW 
' > téuw*, ««yt i*yria * . i »ntM im tmmm aájmm. 

Capitals 5. 
Bíreflcíóü: general, ceSTlLLO, nilsiero 98, Sania emz de Tenerife (OBHBBiBS) 

Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 
m C E N D I O S y M A R Í T I M O F L . U T I A J L 

Arregla sus siniestros por intermedio de sns Sucursales y Agencias 
sin referencias á la casa matriz. 

Tiene comisarios de averías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias de 

España. 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SUBDIRECCIÓN GENERAL: PENINSULA Y BALEARES 

Gallo del Arenstl, número 26, principal, Madrldm 

Goipiia peiMip-MieiiGsiia 
VAPORES CORREOS DIRECTOS 

» 0 A T i -O" 

Ib. - L O ID'JEl ^ ^ X - . - ^ . T - ^ 

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensuales de IWarín, 

A G E N T E P A R A VIGO Y MARIN 

V I o o 

SOCIEDAD H U L L E R A E S P A Ñ O L A 
( B A R C E L O N A ) 

Carbones de las minas de Aller (Asturias). 
Oonsumidos por las Compañías de ferrocarril^ dol Nortñ do España, de Medina del (Samno 4 

Zamora y Orenñe á Vigo, de Salamanca á la frontera poriuguoBa, de Madrid á Zaragoaa y á Al i -
6ante, Madrid á Cáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

M A R I N A D E « C E R R A Y I .OS A R S E M A t E S g R E I ^ K S T A l » © 
C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 

Declarados similares al Carditf por el Almirantazgo portuguó- , 
nivilutnseflAs p e d l d o s ' á l a 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 1 3 1 . — B A R C E L O N A 

O á sus Agentes óri: MAE1T), D. Ramón Tapete, Alfonso X I I . núm. 10, 2 . * . — S A N T A N E F R 
señores hijos de Angel Pórex y Compañía.— G I J O N . D. Manuel R u b i o . — A T I L E S , D. l u i s TJr' 
qniano.—CADIZ, D. Daniel Mac P h e r s o n . — V A L E N C I A , D. Rafael Terol. 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

S3ocied-a,<d. ZECio-llera, l E s ^ a ^ f L o l a . 
P e l a j e , 6 M s . — B A R C E L O » A 

OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 
KISESEITIM £1 ESPlSi: ÎTILBÉI, 3, HISHB 

CONSTBOCTORES DE BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE 6USRBA 
GOMO MSSCANTBS. MlQüIQíAS MARINAS, BLINDANTES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA E L EJÉRCITO 

:Á, CASOKE^ DV; TÍSÜ Rlrmo DE LOS SISTEMAS VIOKBRS, 
MAXIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS T MONICIONES 

FÁBRICAS Q U E P O S E E E S T A COMPiAN A 
Astíiieros de Barrcvw-itvForrtoss (antes Naval Constaractíon Works at Barrow-ic-Fajmesa), 
Fabrica de aceros, oaáóxies y blindajeB de Sheffield (Eiver Don "Works). 
PAbriea de cañones iu taego ¿«^ido, ametralladoras j mniiioionos de Eritia y ©rayíord. 
Fábricas do cañones da faego rápido y ametralladoras, montajes y proyeclsies de F^seoneiíi fFiseonoia 

de Las Armas C.R Ld.-Piacencia^Juipúacoa-Iilspañr»). 
Fábrica de oartncnoí; i£>etálAcoB de Eirmingham). 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladcrae do Stoekbolmo (Suecia) [ 
Laboratorio de carLueboría on Dartford. 
Fábrica en Nortb Sent para proyeotüss. 
PoiígonoH do EakmealE y Eynstord | 

Máquinas y herramientas 

BILBAO, Gran Yía, 29. 
E s p e c i a l i d a d : Instalaciones de talleres 

para construcción de buques, talleres mecá­

nicos de todas clases. 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s de máquinas y he- 1 

rraraientas de precis ión. 

WoTedad:|Herramientas neumáticas para 

talleres mecánicos y labrar metales en ge­

neral. 

P ídanseMeta l l e s y catálogos . 

CHOCOLATES FINOS 
CAFÉS AROMATICOS 

n 

LÍNEA REGULAR DE YAPORES 
HNTRB BTJ.iBAO, SSVIU..A, JfrABSBÜA 

Dos salidas semanales de dos puerto* cow-
>j"endidoB entre Bilbao y Marsella. 

fres salidas senmuaies de iodos los doasis 
pnertos basta Sevilla, 

T BTTBSBOS. 
Se admite carga á fióte corrido para Botter-

daa y puertos del Norte de Francia. 
Para más informes, oficinas de la Direocióss y 

D. Joaquín Hoyo, Consignatario. 

DESPACHO, CUATRO GALLES 
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Gompaüla de Cementos Oaditsees, S. I 
ANTES MARCA LAVALLE 

FÁBRICA DE CEMEMT0 P0RTLAN& 
«Í4 

Depósitos en Cddie, Sevilla, Linares y Fertiande Póo-

Loa C«mentoa producidos por esta Gojnapañía. se eiin>l<»B c0,,' 
los rosultados m&s .«atislactorios, segxir cortificados que obíwn o» 
nuestro poder, do sus Ingenieros y maestros de obras respec 
tivos por la Compañía Trasatlántica; Constructora Naval; Socie­
dad Agrícola Industrial del (xuadalete; Sociedad Siderúrgica An­
daluza; Conipañia de Gonstruociones y del Fer-Betón; Asilo de 
San Ignacio de Loyola (on construcción); Colegio do las Encla­
vas del Sagrado Corassón dt> Jesús (en construcción), Obww *> ^ 
Muralla; Compaíiia de Electricidad do Casilla (Córdobo): LaBte"' 
tra del Guadalquivir (Audújar); IMbrica do Fluido Eloofe«l«« i * 
Concepción (Linares); Minas: La Cruz, El Mimbre y La Luz; Soclod** 
de^Saiieamlento (Sevilla); Obras do loa Puertos de Ceuta, •^IÍ0Rn'' 
te^Málaga^y Valencia; Arsenal do la Carraca; ii> Gottstancta (JeroZ/' 
y otros: 

V 


